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La banca privada y los organismos internacionales comprenden la necesidad de un sistema financiero regional, sólido y dinámico. ¿Esa comprensión se extiende a la mayoría de los gobiernos regionales?

Definitivamente. Las políticas de regulación y supervisión de los sectores financiero y bancario son definidas y monitoreadas por los gobiernos, y en ésta última crisis se ha comprobado las ventajas de contar con un adecuado control de riesgos y con entidades bien capitalizadas y solventes. Además, la solidez así generada permitió impedir una interrupción en el flujo de créditos, y de ese modo amortiguar los efectos de la crisis que vino desde fuera. 

En el pasado se ha hablado de la creación de una especie de banco de desarrollo latinoamericano, ¿Hay alguna idea en discusión? ¿Las diferencias políticas en la región lo hacen viable?

FELABAN orienta sus esfuerzos principalmente a promover el buen funcionamiento del sector financiero privado, y a través de ello, busca favorecer el desarrollo económico de cada país de la región. De hecho, uno de sus objetivos consiste explícitamente en cooperar para lograr un mayor desarrollo económico de los países latinoamericanos y una mayor eficacia en los movimientos de integración económica en que participen.

La creación de un banco de desarrollo latinoamericano tiene un ámbito mucho más amplio, que abarca desde temas como lucha contra la pobreza, agricultura, desarrollo de infraestructura, y el cuidado del medio ambiente, entre otros.

¿Es factible, o aconsejable, buscar una coordinación financiera regional, siguiendo la idea del Banco Central Europeo?

No creemos que sea lo más recomendable considerando, en primer lugar, las dificultades que está teniendo actualmente la Unión Europea. Una unión de ese tipo, que involucre una centralización de la política monetaria, implica comprometerse y alinearse primero en parámetros macroeconómicos y fiscales, y resta grados de libertad a los países para actuar a nivel individual. 

Además, en la última crisis, los bancos centrales latinoamericanos reaccionaron adecuadamente frente a la crisis, mediante medidas distintas y en momentos diferentes, según las características propias de cada país. 

La región ha superado bastante bien la crisis mundial, pero ¿no es una complacencia peligrosa, dependiendo tanto de los productos básicos?

No existe tal complacencia. Por el contrario, los bancos latinoamericanos –y sus reguladores- mantienen alerta constante de los potenciales riesgos globales aún presentes, y trabajan constantemente en la mejora de sus mecanismos de control de riesgos, además de encontrarse preparados para cumplir holgadamente los nuevos requerimientos de capital que propone el Comité de Basilea.

Asimismo, la crisis internacional ha permitido a las autoridades reguladoras de la región tomar conciencia ex ante de los peligros de una sofisticación financiera muy acelerada que no avance de la mano con la regulación. 

¿Qué efecto tendrán en el panorama de créditos y en el de los esfuerzos de impulsar una política regional de desarrollo las políticas de hostilidad hacia el capital y a los inversionistas? Por ejemplo el caso de Venezuela.

No podemos prever a priori los efectos a largo plazo de este tipo de políticas que son más o menos recientes. Sin embargo, la historia ha mostrado que éstas desincentivan la inversión privada, y que un clima adecuado para la inversión fomenta el crecimiento económico. En particular, muchos estudios encuentran que una mayor profundización financiera favorece a la actividad económica de los países, al permitir una adecuada canalización de los recursos monetarios entre los agentes. Por el contrario, políticas que desincentiven la inversión en sectores como el financiero, no permitirán que la economía obtenga las ventajas de un mayor desarrollo de sus mercados de intermediación y un aumento en la bancarización. 

¿Qué pasos piensan dar FELABAN y sus asociados?

Queremos aprovechar la coyuntura actual para potenciar el desarrollo del sector financiero de la región. Asimismo, apuntamos a tener una mayor representatividad e influencia en el contexto mundial, además de ser un ente de integración y apoyo para nuestros miembros. 

Para ello, venimos preparando una serie de estrategias puntuales, como el intercambio activo de experiencias exitosas, el establecimiento de lineamientos para afrontar situaciones de crisis, el fomento de la transparencia, la profundización de la educación financiera, la bancarización y el desarrollo de las microfinanzas, entre muchas otras.

